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Muchos de nuestros suscritores nos

han manifestado la imposibilidad en
que se encuentran de girar las cantida¬
des porque se hallan en descubierto
con esta administración , rogándonos
que, si nos es posible, giremos en su
contra. Aunque esto nos .proporciona
algunos dispendios, porque no pensa¬
mos, como es costumbre, aumentar los
recargos que son consiguientes , nos
decidimos desde luego á plantear el
sistema de giros con el fin de reunir los
fondos necesarios para cubrir las ur¬
gentísimas, múltiples é importantes obli •

gaciones que están á nuestro cuidado.
Recomendamos, pues, á los suscri¬

tores que se hallen en este ca:so, que
guarden á nuestra firma la,s considera¬
ciones debidas, atendiendo á los justos
y poderosos motivos que nos obligan;

DIRECCION Y ADMINISTRACION,

cava alta, 9, principal derecha.

MADRID.

BASES.
Se publica los días 14, 21 y 28de cada mes.

, Los señares suscritores tienen él
derecho de hacer consultas que la
Redacción se. obliga á contestar en
las columnas del periódico.

entre otros, no menos atendibles, las
exigencias de las publicaciones y la ço-,
modidad de nuestros abonados.

PARTE EDITORIAL.

Madrid 28 de Octubre be 1880.

SIGUE .LA HISTORIA.

En nuestro último número hicimos
una breve reseña del tumulto escolar
ocurrido en la Escuela de Veterinaria de
Madrid, demostrando con argumentos y
razones, qtie nadie ha contestado, que en¬
tre ios principales amotinados, y algu¬
nos profesores , habia sido aquel es¬
cándalo como lazo de union y concor¬
dia, de confraternidad y de mútno re¬

gocijo.
. Si insistimos una vez y otra en tra¬
tar el mismo asunto,esporque le creemos
de trascendental importancia para el por?'-
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venir de una clase en que tales manifes¬
taciones tienen lugar.

Guíanos, más que otro alguno, el pro¬
pósito de deslindar clava y perfectamen¬
te la situación que cada cual ha sabido
crearse, para que mañana puedan seña¬
larse sin titubear los nombres de \05per¬
seguidores y de los perseguidos; de los
comprofesores leales con el compañeris¬
mo y de aquellos que, momentos antes
de cometer una traición, rompiendo vín¬
culos sagradisimos que respeta todo hom¬
bre de honor, aun se atrevia á tender la
mano de amigo al que dentro de algunos
instantes habia de saborear todas las
amarguras de la deslealtad.

Motivos en abundancia hay puraque
hubiese decaido nuestro espíritu ante la
contemplación de una série de hechos,
que iremos dando á conocer, á fin de que
nuestros lectores se persuadan de la ra¬
zón que nos asiste en la penosa tarea
impuesta, bien á nuestro despecho; cuan¬
to mayores han sido las contrariedades
más se han aumentado nuestras fuerzas;
y hoy, como el primer dia, mejor aún,
nos hallamos dispuestos á combatir sin
trégua ni descanso á los que, prevalidos
de circunstancias especiales, agotan to¬
da su actividad en perjuicio de honrados
compañeros, cuya única falta consiste en
aborrecer la adulación, en no doblegar¬
se jamás á exigencias inconvenientes, en
no servir para alabarderos de pago.

Que el motin del año 78 fué el recur¬
so extremo á que apelaron los valerosí¬
simos émulos del disector anatómico de
la Escuela deMadrid, bien distintamen¬
te se deduce de los datos que ya conocen
los lectores de la Gaceta, y de los que
en este articulo vamos á enumerar.

A des órdenes, para el mejor método
de exposición, reduciremos los hechos de
aquel ruidoso incidente: al órden moral
y al órden material.

Los que al primero se refieren toma¬
ron vida en el cerebro de algunos indi- j

viduos que aparentan lo que no son; ca¬
ractères levantiscos y dominantes, inca-
pacesde concebir pensamientos elevados,
propensos siempre á sacrificar al próji¬
mo, sin acordarse de que la justicia se
realiza tarde ó temprano, y castiga con
mano inflexible y severa los manejos del
egoísmo, las intemperantes locuras de la
vanidad y del orgullo. Estos hechos del
órden moral, á que ahora nos referimos,
se desarrollaron conmaravillosa rapidez,
y en tan alarmantes proporciones, que la
dignidad del hombre menos celoso de la
suya, se hubiera ante ellos considerado
honda y profundisimamente lastimada.

Se confeccionó un reglamento espe¬
cial, cuya tendencia manifiesta ha sido
reducir á los disectores anatómicos á la
triste condición de ayudantes prácticos,
imposibilitados de llevar su grano de
arena al grandioso edificio de la ense¬
ñanza, pues por él se les prohibe toda
clase de explicaciones á los alumnos, que
deberían asistir diariamente á la sala de
disecciones.

De manera que un profesor, cuyos tí¬
tulos son, cuando menos en la facultad
de Veterinaria, iguales á los del director
de la Escuela; un profesor que ha con¬
quistado su plaza por el honroso camino
de la oposición, para la cual se,exigen
numerosos y profundos conocimientos
científicos, viene despues de todo esto á
ser considerado como un palafranero de
honor, á las órdenes muchas veces dicta¬
das caprichosamente, no ya del jefe de
la Escuela, sino de otro profesor que le
trata como á un inferior despreciable.

Estos defectos de la ley, subsanados
en las escuelas donde se conoce y apre¬
cia el compañerismo, han sido impru¬
dentemente llevados al más exagerado
rigorismo en el caso que nos ocupa, como
medio apropiado para deshacerse de un
profesor.

Sólo asi puede explicarse el que al
disector anatómico de la Escuela de Ma-
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drid no se le señalaran horas para el des¬
empeño de su cargo, que se le mandara
asistir por mañana y tarde, y no se omi¬
tiera medio alguno para ultrajar su dig¬
nidad.

Solo asi se concibe que por medio de
la órden verbal de un bedel se prohibíem
al disector anatómico de la Escuela de
Madrid la entrada en la sala de profeso¬
res, áun en las horas de descanso, como
si se tratara de un criado Ó de un coche¬
ro, como si las ofensas que se infieren á
un profesor por otro, no hirieran de re¬
chazo al mismo que las hace: asi es que,
cuando el disertor de la Escuela de Ma¬
drid necesitaba permanecer en el esta¬
blecimiento, se veia obligado á pasearse
por los pasillos, entre los alumnos, á cu¬
yos ojos aparecía evidentemente victima
de una humillación. ¿Qué nombre tiene
esto? Que lo diga el dignísimo profesor
que dictó la órden, si es que no se halla
imposibilitado de enseñar públicamente
el rostro, al que debe asomar algo como
síntoma de remordimiento.

Sólo asi se explica que, habiendo sido
nombrado muchas veces el disector de la
Escuela de Madrid juez de oposiciones á
cátedras vacantes, le estuviera, sin em¬
bargo, prohibido el formar parte en los
tribunales de examen de su propia Es¬
cuela, de aquella en que habia entrado
por el medio más diñcil y más honroso,
de aquella en donde encontró la verda¬
dera apoteosis del compañerismo, en fi¬
nura, en atenciones, en modales, en ór¬
denes, en todo.

Y no es que en las Escuelas de pro¬
vincia se imitara el triste ejemplo de lo
que aconteciaen Madrid; en aquellos es¬
tablecimientos son dignos de considera¬
ciones y respeto todos los profesores, á
pesar de que no son, como quimérica¬
mente pretende probar la de aquí. Es¬
cuelas modelos.

'

Y eso qúe én la Escuela de San Car¬
los, al disector anatómico, no solo le está

permitido, sino le está mandado expli¬
car; en todos los actos del claustro es ad-/
mitido como uno de tantos dignisimofeS-
profesores que le componen; tiene—¿cfó^-
mo no habia de tenerla?—entrada en l^A
habitaciones destinadas allí para el des- '
canso de los profesores, y forma parte dé¬
los tribunales de exámen y de todo acto
académico en que el claustro mismo tie¬
ne representación.

Muy lejos de eso, la Escuela de Vete -

rinaria de Madrid discurrió'uh ingenioso
medio de prohibir á su disector anató¬
mico la entrada en la sala de descanso.
La sala se habia llamado siempre sala de
profesores, y se la confirmó con el de
sala de catedráticos', juzgando con mu¬
cho acierto, pues en esta clase de nego¬
cios siempre acierta la referida Escuela,
que conservando la sala su primitiva de¬
nominación, era demasiado violenta la
negativa al acceso en aquel recinto. Y
si aún era pequeña esta humillación,
pareciendo todavía escasa á los esforza¬
dos é ilustres varones que la acordaron,
su alta sabiduría discurrió vejar más al
compañero, mandándole otra ordencita
verbal, por conducto del bedel D. Pablo
García, para que también se prohibiera
la entrada del disector en el gabinete
quirúrgico.

¿Podrá creerse ni decirse que este
pliego de cargos es baladi?

Pues qué, ¿no se vislumbran en estas
disposiciones sin nombre los" móviles
más pequeños, atacando inconsiderada¬
mente el amor propio del hombre y es¬
carneciendo la dignidad profesional?

¿No se revelan en todos estos hechos
deseos manifiestos de obligar al disector
anatómico á que cometiese un acto re¬
prensible'

¿No se revelan intenciones de desha¬
cerse de él á todo trance, poniendo en
juego toda clase de provocaciones, aun
aquellas que no tienen precedente entre
personas de buena educación?
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Pero aun liay más. ¿No existieron
dos conatos de sublevación escolar con¬
tra el disector anatómico, sin que se
adoptasen las medidas que los regla¬
mentos aconsejan en tales casos? ¿No se
decia de público, y á noticias del mismo
disector llegó, que se recogían firmas
de estudiantes para autorizar un docu¬
mento en contra del repetido funcio¬
nario?

¿Se quiere más?
Es innegable que al disectordela Es¬

cuela de Madrid se le ha querido tratar
como á un dependiente de la más infe¬
rior categoria; y cuando se vió que su
dignidad y su carácter se resistían á hu¬
millaciones intolerables en todo hombre
bien nacido, no se omitió medio para
lanzarlo á desesperadas y violentas si¬
tuaciones, para que resolviera lo que, sin
bajezas y con calma, resolverá al fin, por¬
que confia en la justicia de su causa.

En el órden material no han sido me¬

nos censurables los procedimientos em¬
pleados con el disector anatómico de la
Escuela de Madrid.

El sitio designado para gabinete de
disección, antes de trasladársela Escuela
al local que hoy ocupa, era un patio cu¬
bierto, á la altura de un piso segundo,
embaldosado y con tres puertas de co¬
municación. Más de un invierno estuvo
allí confinado el disector, aterido de frió,
sin Inmbie ni brasero; completamente
solo para las disecciones, pues ni ayu¬
dantes, ni alumnos pensionados, ni na¬
die penetraba en aquel confortal·legahi-
nete. Más de una vez tuvo el mismo pro¬
fesor que conducir algunos cubos de
agua, indispensables para las mismas
operaciones, y aun para lavarse las
manos.

En aquel patio húmedo y frió contra¬
jo una enfermedad el disector anatómico
de la. Escuela de Madrid, enfermedad
debida, sin la menor duda, al comporta¬
miento que con él tenian sus demás com¬

pañeros. En aquella especie de destierro,
sarcásticamunte llamado gabinete, for¬
mó nuestro disector cabal idea y perfecto
juicio del aislamiento y la imposibilidad
de trabajar á que se le quería reducir.

Por lo demás, ni en esos inviernos de
feliz memoria, ni en otros muchos, se

consignó en el presupuesto de la Escuela
la más insignificante cantidad parales
gastos indispensables en el gabinete de
disección, lo cual puede comprobarse con
los mismos presupuestos y con las cuen¬
tas , en las cuales no se encontrarán
cantidades satisfechas para auxiliar ni
con material, ni con animales, ni con
sueldos á dependientes, los trabajos del
disector anatómico.

Despues de tenerlo relegado al ostra¬
cismo más completo; despues de hacerlo
pasar por las horcas caudinas, acaso se
le exigiria que hiciera milagros; ya ha¬
blaremos en otra ocasión de esta clase de

exigencias; por hoy, conste que casi to¬
das las piezas que existen en ese gabine¬
te las preparó el maltratado disector; y
si no se hallan en el estado que debieran,
cúlpese á la indiferencia con que siempre
se miraron: á dos mudanzas dirigidas
por personas tal vez imperitas, y á las
condiciones del local, decorado con dos
armarios que carecen de llaves, y á dis¬
posición, por consecuencia, de todo el
que ha querido revolverlas, manosearlas
y aun estropearlas.

En resúmen; á ese disector anatómico
se le ha maltratado en el órden moral
haciéndole sufrir ofensas que la digni¬
dad y el decoro más transigentes no hu¬
bieran podido resistir; en el órden ma¬
terial privándole de todos los medios in¬
dispensables para llenar debidamente su
misión.

Póngase cada cual la mano en su pe¬
cho y díganos con ingenuidad si toda la
paciencia del santo Job es bastante para
resignarse á tanto.

Y cuando tenemos la profunda, la
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intima convicción de los hechos anota¬

dos, y otros muchos más, que saldrán á
la vergüenza, y que han-tenido lugar en
una que se empeñan en llamar Escuela-
modelo, nuestro ánimo se fortalece; nos
creemos llamados á realizar un fin hon¬
rado y noble, y le realizaremos, aunque
pese á los compañeros que tan mal en¬
tienden y practican los vínculos del com¬
pañerismo.

Jamás apelaremos á los medios que-
ellos apelaron. Nunca podremos con¬
fundirnos en un mismo anatema; pero

desagraviaremos la dignidad profesional
ofendida, daremos á conocer á cada cual
según y conforme es, y entonces habrá
terminado nuestra obra.

jAhl Si nos fuera lícito descorrer de
una sola vez el lienzo que cubre cuanto
aquí sucede, muy breve seria el camino
que habríamos de recorrer.

No tenemos impaciencia; no tenemos
aquella impaciencia febril de los compa¬
ñeros del disector anatómico de la Es -
cuela de Madrid, que los llevó hasta el
extremo de privarle del agua y del fuego.
Esperamos con calma el momento y la
oportunidad, dispuestos á no desaprove¬
char ni el uno ni la otra.

Si hubiéramos sido impacientes, tiem¬
po hace que las cosas llevarían un derro¬
tero distinto.

Deseamos dar un golpe decisivo.
Lo daremos.

Leemos en La Semana Palentina:

sALUS PÓPULl SUPREMA LEX.

Ningún otro don de la naturaleza
puede ser comparado con la salud y la
vida; y por tanto, cuando vemos que
pueden encontrarse más ó ménos ame¬
nazadas, es un deber sagrado no dejar¬
las expuestas á riesgos de ningún gé¬
nero.

Nos ha sugerido estas lineas el acuer¬
do de nuestro Excmo. Ayuntamiento,

tomado en su sesión del 15, por el cual
se habrá de practicar un escrupuloso re¬
conocimiento en los establecimientos de

expendicion de carne y casas donde se
crea existan depósitos de materias sos¬
pechosas ó en descomposición. Sin que
pretendamos negar que tal medida pue¬
de contribuir en algo á mejorar la des¬
cuidada higiene de la población, nos
ocurre preguntar: ¿es acaso suficiente á
garantir la salud pública constante y sé-
riamente amenazada como no hace mu¬

cho por un hecho escandaloso que toda
la prensa local ha denunciado y sobre el
cual nada más diremos, supuesto que
hoy está siendo objeto de un expediente
gubernativo? No tenemos reparo algu¬
no, fundados en los inconvenientes y de¬
fectos de que adolece el importantísimo
servicio de reconocimiento é inspección
de los artículos de necesario consumo,

en contestar negativamente. Procurare¬
mos exponer uno á uuo estos defectos,
en prueba de nuestro aserto, y por si
nuestra autoridad local, sobre quien pe¬
sa la sagrada obligación de velar por la
salud de sus administrados quiere y pue¬
de remediarlos, conforme el público tie¬
ne derecho á esperar de su reconocida
ilustración é incansable celo.

Si bien es cierto que todas las reses
vacunas y lanares destinadas al consu¬
mo público son antes en la casa-matade¬
ro reconocidas en vivo y en muerto por
un veterinario titular, no lo es menos

que muchas de ellas, muertas en conse¬
cuencia de enfermedades fuera de dicho
establecimiento, son ó pueden ser ex¬
puestas á la venta en los puntos de cos¬
tumbre sin que hayan sufrido reconoci¬
miento alguno; cuyas carnes consume el
público, confiado en que han sido inspec¬
cionadas por persona competente. No
conocemos el reglamento interior de la
casa-matadero de esta población; pero
con fundamento suponemos que estará
basado en la real órden vigente sobre
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inspecciones de carnes, que preceptúa,
que las reses reconocidas, al ser expues¬
tas á la venta, lleven una marca á fuego,
que considerada como su veredicto de
sanidad, inspire al co nsumidor seguridad
y confianza.

No sucede lo mismo con la carne de
cerdo destinada al abasto público y de la
cual se hace un gasto de consideración
en la estación presente. El degüello se
hace siempre en la misma casa del abas¬
tecedor sin reconocimiento prévio, cuya
viciosa práctica expone al consumidor á
ser victima de las enfermedades que como
&\ Oisticerms celulosa y la Trichina es-
piralis, entre otras muchas, padece con
frecuencia este ganado, y que con tanta
facilidad se trasmite á la especie huma¬
na, ocasionando dolorosisimas escenas,
como la que tuvo lugar hace dos años en
Villar del Arzobispo. Urge, pues, impri¬
mir nueva organización á tan importante
servicio, ordenando que, ya por la falta
de capacidad del actual matadero, sea
imposible hacer en él el degüello del
ganado de cerda, sea reconocido así en
vivo como en muerto en la casa misma
del abastecedor, sin cuyo requisito no
debiera en ningún caso autorizarse la
venta; para la cual, teniendo en cuenta
que muchas de las enfermedades que los
cerdos padecen no son apreciables á sim¬
ple vista, debiera empezar nuestro Mu¬
nicipio, como lo han hecho los de otras
poblaciones, por proveerse de un Trichi-
noscopio ó de nn Microscopio de gran
potencia, que su veterinario titular pu¬
diera utilizar para dichos reconocimien¬
tos, si han de responder .al saludable fin
á que deben encaminarse; y nunca con
más oportunidad que ahora que empieza
el consumo de tan preciado articulo.

Las leches, con tanta profusion usa¬
das, asi para satisfacer las exigencias del
lujo, como para esperar de ellas el enfer¬
mo su salud, y el convaleciente la repa¬

ración de sus perdidas fuerzas, no deben
por ningún concepto sustraerse á la ins¬
pección facultativa, para lo cual nada se
ha hecho ni se hace que sepamos; por¬
que pueden estar adulteradas, mezclán¬
dolas con agua, en cuyo caso pierden sus
propiedades nutritivas y aunque proce¬
dan de animales sanos, ocasionar indis¬
posiciones leves, viéndose cuando ménos
el público defraudado, ó proceder de ani¬
males enfermos, llevando en si el gér-
men de una enfermedad y producir gra¬
ves alteraciones en la salud del consu¬

midor. Para evitar lo primero, conside¬
ramos como único medio eficaz el reco¬
nocimiento periódico, pero frecuente, de
la leche que se vende á domicilio como
la de los puestos de venta; y para pre¬
caverse contra lo segundo, inspeccionar
las casas de vacas y burras de leche, una
vez á la semana cuando ménos, debien¬
do ser el inspector acompañado de un
agente de la autoridad, por cuyo medio
pueda con entera independencia apreciar
el estado de salud de las destinadas á
esta producción.

Los pescados frescos deben también
ser objeto de un exámen detenido, y á
distintas horas del dia. La rancia cos¬

tumbre de hacerse el reconocimiento á
primera hora de la mañana y una sola
vez, predispone á que solo se presenten
los más sanos y recien llegados, dejando
ocultas las existencias del dia anterior,
por lo mismo que es un articulo que se
altera con facilidad en relación siempre
con el grado de calor y humedad de la
atmósfera: pero que á su vez salen de
nuevo á la venta, tan pronto como pasa
la visita, por tener que acudir el que la
hace al matadero á inspeccionar las car¬
nes. Esto dá]lligar á que rara vez se coma
el fresco en su verdadero punto de sazón
á pesar de su alto precio, no siendo fre¬
cuente comprar una clase despues de
haber tomado de la misma momentos

antes, viéndose el consumidor obligado
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á arrojar la segunda por la razón enun¬
ciada.

A obviar todos estos inconvenientes,
á hacer que los intereses del público no
se vean defraudados, á asegurar su salud
á cada instante amenazada, á organizar
debidamente el importante servicio de
inspección bromatológica es á loque pre¬
ferentemente deben dirigir su atención
nuestras autoridades locales, imprimien¬
do nueva marcha á este ramo de Higiene
pública, porque como dijimos al comen¬
zar nuestro articulo, la, salud delptoello
es ley suprema que todos debemos obede¬
cer y acatar .»

Nuestro colega La Semana Palenti¬
na, aborda, en el articulo que dejamos
trascrito, una cuestión trascendentalisi-
ma, acerca de la cual nos permitiremos
hoy algunas ligeras observaciones.

Si en Falencia y algunas otras capi¬
tales de provincia; si en Madrid mismo
se observa que es incompleto, casi inefi¬
caz, el reconocimiento de las carnes y
demás productos destinados al consumo,
y eso que en dichos puntos se asigna al¬
guna cantidad á los encargados de tan
importante servicio; ¿qué podremos decir
de la mayor parte de los pueblos de Es¬
paña en que no se abona un solo céntimo
à los Profesores veterinarios, ó cuando
más se les dá un real diario para el de¬
sempeño de estas funciones?

Podremos decir que el servicio á que
nos referimos está lamentablemente des¬
cuidado; podremos asegurar, sin temor
de que nadie nos desmienta, que las au¬
toridades, á quienes corresponde velar
por la salud pública, prefieren dedicar e^
tiempo á otra clase de cuestiones, sin
fijarse tal vez en que la vida del hombre,
amenazada de continuo por omisiones
censurables, bien merece la pena de que
se le dediquen algunos cuidados.

Y no es por falta de personal; no es
tampoco por falta de numerario; es lisa
y llanamente por descuido; descuido que

ya es hora de evitar, levantando, como
noblemente lo ha hecho La Semana Pa¬
lentina, el espíritu público, y clamando
uno y otro dia porque cuanto antes se
regularice un servicio que está en el in¬
terés general elevarlo al mayor grado
posible de perfección.

xA propósito de este asunto, y ya que
hoy hablamos de él por incidencia, no
estará demás que digamos que un Profe¬
sor veterinario, establecido en esta Cór-
te, ha presentado al Ayuntamiento de la
misma un proyecto, en el que se resuelve
el problema de revision de carnes y de¬
más artículos de consumo. De aquí pue¬
de partir la base que lleve á todas partes
tan sentida reforma.

Entre tanto, y mientras el Ayunta¬
miento de Madrid resuelve lo que á su
numeroso vecindario conviene, aplaudi¬
mos la conducta del municipio de Falen¬
cia y de La Semana Palentina, por haber
iniciado en aquella localidad sus deseos
de que mejore el servicio sanitario, por
desgracia de todos, bien olvidado.

SECCION CIENTÍFICA.

•CLAÜDOGRAFÍA.

(Continuación.)

Nosotros en nuestra práctica venimos usan¬
do un agente coagulante mucho más podero¬
so que los anteriores y que constantemente
nos ha dado mejores resultados; este es el
percloruro de hierro en disolución: para em¬
plearlo preparamos una disolución muy con¬
centrada del percloruro (32 gramos de agua,
por 12 gramos de percloruro); con esta diso¬
lución practicamos una inyección, procurando
que quede la mayor cantidad posible de lí¬
quido dentro de la herida é inmediatamente
colocamos compresas humedecidas con dicha
disolución, que sujetamos por medio de un
vendaje conveniente, procurando hacer una
compresión moderada; sujetamos los anima¬
les á la quietud y á la inmovilidad de la
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artieulaeioa herida; ai tercer día levantamos
e¡ vendaje, y sin destruir el coágulo que se
ha formado, aplicamos nuevas compresas bien
humedecidas con la disolución del percloruro
de hierro, las cuales sujetamos con el venda-
jo como en la primer cura: del cuarto al quin¬
to dia de esta segunda aplicación volvemos á
quitar el vendaje y sobre el coágulo que suele
estar muy adherido y tiene mucha consis¬
tencia, aplicamos una gruesa y ancha plan¬
chuela de estopa cubriéndola por la cara que
ha de contactar con la herida, de una capa de
bastante espesor de polvos de alumbre calci¬
nado y extracto de ratania. Del tercero al
cuarto dia, según la gravedad de la herida, y
á juicio del profesor, se quita el vendaje, se
fomenta la herida con agua de malvas tibia,
sin destruir el coágulo que exista, aun cuan¬
do lo más general es que caiga; ai esto últi¬
mo sucede y el fondo de la herida presenta
buen aspecto , y no fluye sinovia, en tal caso
se cura.aquella como supurada con el diges¬
tivo simple; pero si fluye líquido sinovial, aun
cuando sea en corta cantidad, hay que re¬
currir de nuevo al percloruro: hay que tener
sumo cuidado en que los animales no se ras¬
quen ó froten el sitio enfermo, á lo cual tie¬
nen mucha propension. Este tratamiento nos
ha dado muy buenos resultados en la genera¬
lidad de casos, y es el único que empleamos
desde hace mucho tiempo en las heridas arti¬
culares con derrame sinovial: además de la
acción coagulante que el percloruro de hierro
ejerce sobre la albúmina de la sinovia, impide
también el que la inflamación que general¬
mente se desarrolla en esta clase de heridas
del segundo al tercer dia, sea menos intensa
y peligrosa.
Tratamiento por los cáusticos.—Este trata¬

miento no ha estado exento de inconvenien¬
tes; bien se han empleado los cáusticos po¬
tenciales como la potasa cáustica, la cal, la
pasta de Viena, etc.; tratamiento que se ha
fundado en que la escara que estos agentes
medicinales producían en el fondo de la heri¬
da, formaba un tapón obturador, por cuyo
medio se podria detener el flujo sinovial, y
que una vez detenido este, la curación estaba
asegurada; pero si bien lo último es positivo
y así sucede con todos los tratamientos, no
es tan seguro como se cree lo primero, con¬
seguir detener el flujo sinovial.—Estos cáus¬

ticos, además de que suelen destruir la mem¬
brana sinovial, si llegan á ponerse en contac¬
to con ella, cuando manos, si no da lugar á lo
anterior produce un destrozo en los tejidos
externos que hacen más extensa la abertura
exterior, que siempre constituya un grave
obstáculo de grande trascendencia para el
tratamiento que despues se quiere emplear.
Se opone esto tanto más á la curación, cuan¬
to más se tiene que repetir la aplicación del
cáustico, porque muy rara vez se consigue
cohibir el derrama sinovial con la primera
aplicación que de los cáusticos hacemos. El
uso del cauterio actual es lo que el veterina¬
rio ha tenido más á la mano y ha empleado
con más frecuencia, cuyo agente so ha consi¬
derado por unos como muy útil, al paso que
altamente perjudicial por otros. El cauterio
actual se ha aplicado en boton al blanco so¬
bro la herida, eon objeto de producir una

gruesa escara coa los tejidos carbonizados,
que haciendo las veces de tapón obturador,
impidiera por algunos dias, é Ínterin no se

desprendia la escara, la salida de la sinovia ;
pero, si bien esto último se consigue en los
primeros dias y cuando la escara tiene sufi¬
ciente adherencia y resistencia, despees del
tercero ó cuarto dia, algunas veces antes,
salta el tapón y vuelve á fluir la sinovia en

tanta ó más abundancia que al principio; re¬
sultando como con la aplicación de los cáusti¬
cos potenciales, un destrozo de los tejidos que
aumenta considerablemente el diámetro de
la herida, extension que no deja de agravar la
la dolencia y hacer más difícil el tratamiento
ulterior, la detención del flujo sinovial y la
curación: podrá tal vez este tratamiento dar
buen resultado en las heridas de poca exten¬
sion y que la sinovia salga en corta cantidad;
pero en las de grande extension y abunds.ute
flujo sinovial, la conceptuamos, no solo inútil,
sino perjudicial, y las veces que la hemos em¬
pleado no nos ha dado muy buenos resultados.
Otro de los inconvenientes que la acción del
calórico tiene en estas heridas, es que estimula
la membrana sinovial y esta aumenta su se¬
creción.

Tratamiento por la pasta alcanforada.—
Consiste en la aplicación de la pasta compuesta
de jabón y alcanfor, con la que se rellena el
vacío de. la herida y colocando despues un
tapón de estopa, que se sujeta por medio de
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UQ vendaje adecuado, que se sostiene por cua¬
tro ó cinco días sin levantar; tiempo que se
cree suticiente para que se cicatrice la herida
de la cápsula sinovial, quedando solo al exte¬
rior una herida simple que se cura con suma
facilidad por los medios ordinarios. Este tra¬
tamiento aconsejado por Vatel y Lecoq y se¬
guido por Delwart y otros profesores por mu¬
chos años, todos están conformes en que está
seguido de felices resultados, curándose las
heridas sinoviales en muy poco tiempo; pero
hay que tener en cuenta, que no solo la pasta
de jabón y alcanfor es la que cura en tales
casos, sino que coopera mucho á este resulta¬
do el vendaje que se coloca y el taponamiento
que se produce por la imposibilidad que la si¬
novia tiene de fluir al exterior.—Nunca hemos
empleado este tratamiento.

Tratamiento por el sublimado corrosivo.—
Se ha fundado este tratamiento en la acción
cáustica de este medicamento y la propiedad
que tiene de coagular la albúmina; consiste
también en aplicar en forma de tapón el su¬
blimado en el centro y profundidad de la he¬
rida, sujeto por planchuelas de estopa y un
vendaje, que no so levantará como en el caso
anterior hasta trascurridos cuatro ó cinco

di»s, tiempo suficiente, según se cree, para
que se haya verificado la cicatrización de la
cápsula sinovial. Este tratamiento ha sido
muy preconizado en estos últimos tiempos y
empleado por profesores nacionales y extran¬
jeros con buen éxito.

Cuando por ningún medio de los propues¬
tos podemos cohibir el flujo sinovial, y este
dura mucho tiempo, recurrimos á la inyección
siguiente: de potasa cáustica, 10 gramos; vi¬
nagre ó ácido acético, 30 gramos; con esta
disolución practicamos una inyección y des¬
pués hacemos el taponamiento con los polvos
de alumbre calcinado y extracto de ratania,
colocando el vendaje correspondiente.

Si despues de algun tiempo conseguimos
cicatrizar la herida del encuentro, suele que¬
dar la articulación más ó ménos anquilosada,
en tal caso se someten los animales á un ejer¬
cicio gradual y moderado, y si con esto no se
nota mejoría, hay que recurrir á la cauteriza¬
ción actual trascurrente, que si la anquilosis
no era completa, se obtiene con ella una cura¬
ción radical.

(Se continuará).

HISTORIA. CLÍNICA,

Nuestro particular amigo y apreciable sus-
crítor, D. Rafael Cornadó, nos remite desde
Cervera el siguiente escrito que insertamos
con gusto:

Fractura con herida del maxilar infe¬
rior.—Curación.

El dia 30 de Agosto fui llamado por uno de
mis clientes para que fuera á prestar la asis¬
tencia facultativa á una burra negra, peceña,
14 años, 1 meiro 34 centímetros, y destinada
á las faenas agrícolas; marché á la casa, que
dista da esta ciudad una legua próximamente;
me dio por el camino varios antecedentes,
participándome que la burra se estaba revol¬
cando cuando pasó la dula que iba á pastar,
y una de las muías le dió una coz en la cara,
produciéndole una herida: que desde aquella
fecha, 28 de Agosto, no Labia comido.
Llegados á la casa, y con los auamné.sticos

que tenia, procedí al reconocimiento, viendo
que la herida era poco profunda, situada entre
las barras y los primeros molares del maxilar
inferior, y que la inflamación era muy inten¬
sa. Aunque habia sospechado en el camino
que se trataba de una fractura, no tenia su¬
ficientes datos para diagnosticarla; pero en

presencia del animal enfermo, bien pronto
confirmé mis sospechas. Efectivamente, co¬
locada mi mano derecha en el carrillo de la
burra, y la izquierda en el extremo del maxi -
lar, se oia distintamente el ruido de crepita¬
ción del hueso fracturado, no teniendo ya in¬
conveniente en diagnosticar la lesion de/rac-
twa completa, con herida, de la rama derecha
del maxilar inferior.
El pronóstico fué reservado; no solamente

porque era la vez primera que trataba una
afección de esta índole, sino por las complica¬
ciones que podian sobrevenir, dada la circuns¬
tancia de haber pasado dos dias desde que
ocurrió el accidente.
No teniendo á mano el material necesario

para el apósito de contención ó inamovible, y
teniendo en cuenta la intensísima inflama-'
cioa que existia, mandé aplicar paños empá.7.
pados en una mezcla de partes iguales jde
agua y vinagre para combatir el estado infla¬
matorio, prescribiendo dieta de agua enilan-
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CO, J encargando que al siguiente dia tuvie¬
ran preparado lo necesario para ei aposito.
En la tarde del 31 habia cedido visiblemen¬

te la inflamación, y me dispuse á colocar el
mencionado aposito, que se componia de tiras
de lienzo de dos pulgadas de ancho, colocadas
trasversal y longitudinalmente y barnizadas
con la mezcla de Delvart, dejando al descu¬
bierto la herida que fué curada como herida
supurada, que cicatrizó á los 14dias.
La alimentación que prescribí durante el

tiempo del tratamiento fue de gacliuelas, para
impedir que el movimiento de las mandíbulas
hiciera perder la solidez del apósito.
A los 3ó dias se habia consolidado el callo

de la fractura, y la burra fué destinada desde
entonces á sus faenas or linarias »

Agradecemos á nuestro compañero, en
nombre de la clase veterinaria, la descripción
que antecede; ya que por desgracia hay una
carencia casi absoluta de buenos libros de
texto, los casos que se recogen en la prácti¬
ca deben publicarse y conocerse.
La Gaceta tiene siempre abierlas sus co¬

lumnas con preferencia para esta clase de
trabajos, é invita á sus amigos, una vez más,
á que imiten el ejemplo del Sr. Cornado, se¬
guros de que á toda hora y en todo tiempo
hallarán ide'ntica acogida.

SECCION AGRÍCOLA.

PRÁCTICA DEL INGERTO.

continuacion.

Estas en su mitad superior han de tener
de dos á cuatro yemas sanas, y en su mitad
inferior se labra la zanca en forma do cuña
llana ó de corte de pluma, conservándoles la
corteza por el lado que ha de quedar al exte¬
rior: así preparadas se introducen >n los
puestos del patron, de manera que la parte
cortada ó llana de la zanca, mire hácia den¬
tro, ó sea arrimada á la albura del tronco y
quede caballera en la mesilla sobre el rostro
ó frente. Para concluir la faena y asegurar su
resultado, se liga el sitio del ingerto con ma¬
terias propias, como son el esparto, cortezas
ó tallos correosos y el liñuelo, formando el
lazo jardinero ó dando vueltas alrededor de la

parte superior del patron inmediato á la mesi¬
lla, se cubre esta con pez ó con barro, y por
último, es necesario sostener las puas con
estaquillas ó arrimos para evitar los efectos
del viento y de choques violentos.
Además del método común de iagortar do

coronilla que acabo de describir, hay otro al
que los franceses han dado el nombre de per¬
feccionado, aun cuando está conocido y prac¬
ticado en España hace muchísimos añas; va¬
ría en que la mesa forma un plano inclinado
en cuya parte superior se coloca la pua que
tiene un rostro muy pronunciado, sentándose
así bien sobre la suporñcie plana del patron;
en este se hace una incision perpendicular
que penetra hasta la albura, se abro uno solo
ó los dos labios con la espátula y se coloca el
ingerto, cubriendo su zanca con la misma cor¬
teza separada de la cisura: da muy buenos re¬
sultados esta práctica y merece generalizarse
particularmente para la multiplicación de es¬
pecies difíciles ó delicadas. También se echan
ingertos de coronilla soterrados, poniendo las
puas en la cepa ó cuello del tallo y cubrién¬
dolo todo despues con tierra.

La tercera y última clase de ingertos es la
de los de yema, que en cierto modo se pare¬
cen á la multiplicación por semilla; consiste
en separar de un vástago de árbol ó arbusto
una yema acompañada de una porción de cor¬
teza completa, y colocarla en contacto inme¬
diato con la capa exterior de la albura ó cam¬
bium de otro individuo de la misma especie ó
aflne: tanto la planta p.atron como la de que
ha de sacarse la yema deberán estar necesa¬
riamente en vegetación con la savia movida
lo suficiente para que la corteza se desprenda
sin violencia del cuerpo leñoso. Atendiendo á
la forma del trozo de corteza que va unido á
la yema, según que sea en figura de escudo
ó tubular, se divide esta clase en dos géneros
de ingertos, el de escudete y el de canutillo.

El ingerto de e.scudete, escudo ó peto, que
no siempre tiene esta figura, pues que mu¬
chas veces es elíptica, cuadrada ó redonda,
puede asegurarse que está más generalizado
que ningún otro ea los huertos y jardines por
su sencillez y fácil ejecución, y por adaptarse
á casi todas las especies de árboles y arbustos
cultivados. Este ingerto se hace al empuje,
al vivir y al dormir; al empuje, luego que la
savia se halla movida en primavera, lo que
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suele verificarse por el mes de Abril, adelan¬
tándose ó atrasándose sejjnn las especies y
los climas; al vivir, durante el segundo as¬
censo de la savia, que corresponde al tiempo
desde mediados de Mayo hasta principios de
Julio, y al dormir, ó sea al finalizar el segun¬
do empuje, que es en los meses de Agosto y
Setiembre; para ingertar en la primera época,
se sacan los escudos de los vastagos del año
anterior y brotan en seguida; para hacerlo en
la segunda se utilizan ya las varetas bien for¬
madas del mismo año y el ingerto se desarro¬
lla á los pocos dias, y las yemas para ingertar
al dormir han de tomarse do los vastagos na¬
cidos en el mismo verano que no brotan has¬
ta la primavera del año siguiente.

Con el objeto de obtener los escudetes se

eligen varetas sanas con yemas fértiles y bien
nutridas, siendo las mejores por lo general
las de la mitad de los vastagos para los in¬
gertos al empuje, y las más bajas é inmedia¬
tas á la casquera para las que se echan al vi¬
vir y al dormir; si las yemas no fuesen de
toda confianza convendrá hacer el ingerto do¬
ble, poniendo dos, una en frente de la otra, á
la misma altura del patron, con lo que gene¬
ralmente se asegura por lo monos un brote.
Para cortar el escudete ordinario agarra el
operador la vareta con la mano izquierda sos¬
teniéndola como quien corta una pluma con
el dedo pulgar hacia dentro y con el índice,
del corazón y anular hacia fuera; á cosa de
seis ú ocho iiiilimetros sobre la yema se cor¬
ta la corteza trasversalmente hasta la albura,
y despues se hacen dos incisiones, una á cada
lado, hasta por debajo de la misma yema don¬
de se unen: conviene apoyar los codos contra
el cuerpo á fin de tener el pulso más tranqui¬
lo y poder hacer los cortes con mayor segu¬
ridad y limpieza. El escudo se despega ó saca
si está fácil apretándole y moviéndole su-ive -

mente con los dedos, pero si se resiste habrá
que usar de la espátula de la navaja de in¬
gertar.

{Concluirá.)

VARIEDADES.

Sr. Director de la Gaceta Médico Vístk-
rinaria.

Mi est imado amigo: Esto de los correos debe

andar muy malo en nuestra felicísima Espa¬
ña, cuando según la última que V. me escri¬
be, y tengo á la vista, no ha llegado á su po¬
der el pliego que le mandé con fecha 17 del
actual.

En ese pliego le daba cuenta de los ú'-timos
adelantos modernos, que infunden en el cere¬
bro de los e.sfcudiantes de veterinaria mil di¬
versas y encontradas ideas; pues si en una
cátedra oyen las teorías del transformismo y
de la generación expontáuea, en otra escu¬
chan todos los argumentos que, contra dichas
teorías, exponen cuantos tienen conciencia de
que existe una primera causa.

Mi Terrescopd/om me pone en comunicación
directa, según le he dicho, con medio mundo,
y muy cómodamente podria copiarle palabra
por palabra los discursos á que me refiero; el
trabajo, así hecho, no d.aria los resultados que
me propongo, y que consisten en demostrar
los efectos perniciosos de ciertas doctrinas,
por lo que en si representan, y de las contra¬
dicciones en que incurren profesores de un
mismo establecimiento oficial, contradiccio¬
nes que dau motivo á que los alumnos se
vean en la dura alternativa de creer á uno de
sus maestros y negar cuanto oye á otro.
Debería ponerse de acuerdo la junta de

profesores, donde tales cosas ocurren, para no
dar el triste espectáculo de que cada estu¬
diante defienda, á su manera,, una teoría es¬

pecial.
Hablaban dos el otro dia acerca de lo que

en sus aulas respectivas habían oído, y pude
escucharles el siguiente sabrosísimo diálogo:
—Hasta hoy había yo creído que cada uno

era hijo de su padre y de su madre; p'- ro desde
que asisto á la clase de Física, me voy con¬
venciendo del error en que estaba. La forma¬
ción de los cuerpos se debe al cosmos, á las
fuerzas y á las constantes transformaciones
de la materia,
—Chico, si no te explicas más claro, no en¬

tiendo una jota de cuanto dices.
—iNo? Pues ahora lo entenderás. Figúrate

que todos los seres del universo, como la tier¬
ra, el sol, la luna...
—¡Hombre, esos no son séresl
—Bueno, si no losen, es lo mismo; se for¬

maron de la misma manera, por una série de
cambios más ó méoos rápidos; constituyendo
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en su principio una especie de nebulosa, for¬
mada pormultitud de átomos...
—Cada vez te entiendo meaos.

—¿Y qué culpa tengo yo de que la civiliza-
clon no haya llegado hasta tí? Estas, que yo
espongo, son las teorías más nuevas y fla¬
mantes acerca de la composición de los cuer¬
pos.
—Adelante; convengamos, aunque es un

absurdo, en que tus creencias sean una doc¬
trina. ¿Quieres decirme algo acerca de la for¬
mación del hombre?
—Con muchísimo gusto; pues poco que le

voy á dar que hacer al maestro y al cura de
mi pueblo así que concluya el curso. Oye, oye
lo que á este propósito dice mi sapientísimo
profesor de ciencias naturales. La tierra, en
estado de nebulosa, llegó á incendiarse de tal
modo, que era un cuerpo en ignición,. En se¬
mejantes condiciones era inhabitable; pero en
cuanto las capas exteriores se fueron enfrian¬
do, aparecieron expontineamente infinidad de
séres microscópicos que, á virtud de ciertas
evoluciones, crecieron hasta llegar al punto en

que actualmente se encuentran.
—Pero todo eso que me dices, ¿ha sido ex¬

plicado en una cátedra? ¿y tú lo crees?
—Pues es claro.

—Bueno, bueno; me alegro saberlo para
no concurrir á donde semejantes tonterías se
enseñan.

—¿Tonterías? Ahora verás las tonterías.
Estos organismos, infinitamente pequeños,
fueron creciendo, como te he dicho, hasta que
dieron lugar al gallo, origen del hombre, se¬

gún algunos autores.
—¿El gallo origen del hombre? Ya sí que

estoy convencido de que tu cerebro está en¬
fermo. No es posible que esas afirmaciones se
hagan en una cátedra, á no ser que el que las
haga esté dejado de la mano de Dios.
—Te digo que sí, y que estoy contentísimo

de aprender cosas tan estupendas, que nadie
sabe en mi pueblo. Lo del gallo no es más que
una opinion, sin muchos prosélitos; pero que
el hombre desciende del orangutan es ya un
hecho, que solo se atreven anegar los igno¬
rantes .

—Según eso estamos expuestos á conver¬
tirnos en ballena, en ele/ante, 6 en cualquier
otro animal por el estilo.
—Y quién lo duda? El mismo á quien he

oído explicar tan extraordinarios fenómenos,
tiene cierto parecido al orangutan, y esto
prueba que noes absurda semejante ciencia.
—Y, ¿cómo se llama al conjunto de esas

ideas?
—No estoy seguro si es el transformismo, ó

la generación exponl&nea.
—Como quiera que se apellide ese atajo de

disparates, yo no puedo decirte más que al¬
gunas palabras para refutarlo. Tú las medita¬
rás allá á tus solas, y cuando lo creas opor¬
tuno ratificarás lo que ahora acabas de mani¬
festarme, ó harás a'guna modificación, si la
crees racional. En primer término, bueno es

que sepas que en ese mismo establecimiento
donde te han enseñado el transformismo, hay
profesores que lo niegan,yse oponen ásu pro¬
paganda con toda su actividad. Las razones
que tienen para ello están tomadas de un li¬
bro que debe tener para tí más autoridad que
el desdichado panegirista de la generación ex-
pontánea; ese libro es la Historia sagrada
que, sin recurrir á la nebulosa, ni á los átomos,
ni á l:i ignición, ni á ninguna de esas mara¬
villas, te explica cómo fué hecho el mundo,
los animales, las plantas y el hombre; te ense¬
ña que hay una primera causa, origen de todo
lo creado, y te da una idea á la vez que más
racional, más sublime de lo que es el hombre.
¿Te conformas, te avienes tú á la idea de que
entre tus ascendientes haya habido un gallo,
ó una mona y un orangutant Si los defensores
de tan absurdas doctrinas están orgullosos de
esa procedencia, yo por mi parte lo estoy con
saber que siempre el hombre procedió del
hombre, y que ei primero fué hecho á imagen
y semejanza del Creador del universo. Medita
bien cuanto te digo, repasa la Historia sagra¬
da, y otro dia, en que podamos disponer de
algun tiempo, nos volveremos á ocupar del
asunto.

Aquí dió término el diálogo estudiantil; y
si, como siempre, he de decir lo que siento,
puedo asegurar á V., amigo Director, que el
que se creia descendiente de un orangutan se
separó del lado, de su compañero algo más que
preocupado. Es posible que si pronto celebran
otra conferencia queden en completa derrota
las teorías del profesor darvyniano.

De aquí resultará lo que he opinado al
principio de esta carta, y es, que los alumnos
de un establecimiento oficial en que existen
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tan diferentes criterios, se verán por fuerza
obligados á rechazar atuelias creencias que
no estén de acuerdo con su propia conciencia,
y á recibir con entusiasmo las que universal-
mente están reconocidas como verdaderas.

Con el auxilio de mi instrumento averiguo
desde aquí muchas noticias de esa corte que
á V. se las dan equivocadas.

Si no recuerdo mal, creo haber leido en

uno de los últimos números de su Gaceti,
que habia matriculados en la Escuela de Ve¬
terinaria de Madrid 104 individuos. Mi lente
ha hecho que yo vea las listas de matricula, y
en ellas he podido contar más de 140.

¡140! Cifra desproporcionada, cifra inmen¬
samente mayor do lo que exigen las necesida¬
des déla Veterinaria, uno de cuyos males más
graves, en la actualidad, es el número excesi¬
vo de profesores que existen.

Es menester, co.mo V. ha dicho con muchí¬
sima oportunidad repetidas veces, dificultar
el ingreso en las Escuelas, exigir una prepa¬
ración conveniente y pedir al prófe.sorado en
general que no transija con las medianas, que
forme, aunque salgan''iuenos, veterinarios
ilustrados y capaces por sí solos de conquis¬
tarse en los pueblos el aprecio y la considera¬
ción de que suelen carecer la mayor parte.

También he oido, con el auxilio de mi apa¬
rato, una porción de cosas de las que no pue¬
do ocuparme sino particularmente y en carta
certificada.

¡A.h.' Si pudiera ocuparme de todo sin más
limitaciones que las del código penal,' ¡cuán¬
tas caretas habia de echar abajo! ¡cuántas re¬
putaciones de papel habia de echar al suelo!;
pero, amigo mió, hoy por hoy, es menester
conformarse, mejor y más propiamente dicho,
resignarse, con lo mandado, y ahur mi nom¬
bre; el que manda, minda, y cartuchera en el
cañón.

No crea V., mi querido Director, que quie¬
ro decir con esto, que estoy dispuesto á deglu¬
tir cuanto se le antoje á un caballero diputado,
ó senador, pongo por caso; conozco yo perso¬
nas, y me cuento eutre su número, que no se
asustan por tratar con tan elevados persona¬
jes, alguno de los que na es capaz de descender
al caballeroso terreno de la pole'mica: prime¬
ro, porque no saben en qué terreno se andan,
y segundo, porque no saludaron las ciencias
más que de broma-, y no lo digo por nada ni

por nadie; si hay quien se dé por aludido, que
no lo habrá, que salga á la palestra, y se en¬
contrará con uu iio Perico capaz de proporcio¬
narle sendos revolcones.

Dejemos este resbaladizo terreno, no sea
el diablo que algun elevado personaje tome la
cosa por su cuenta y nos regale alguna denun¬
cia, recurso único de los pobres de espíritu,
que no tienen ni recursos científicos, ni cora¬
zón bastante para abordar de frente las cues¬
tiones que se le presenten cara á,cara. Despre¬
ciemos con toda nuestra nlmaá todos aquellos
que, teniendo una posición social de-primer
orden, la colocan al nivel de un revendedor
del Ra.stro, ó de un zapatero de viejo, porque
dia vendrá en que cada uno rinda cuenta de
sus actos; ¿no le parece á V. ridiculo que
aquel que se halla en el último peldaño de
una escalera, tal vez desvencijada y rota, oche
roncas al que la sostiene?

Sigamos á mi Terrescopóf.no, y dejémonos
de consideraciones filosóficas.

He oido desde este apartado pueblo la cosa
más original que V. puede imaginarse.

Figúrese V. un veterinario, como yo, que
éjerce en un pueblo de regular vecindario, y
que está entregado á las nociones que aprendió
en la escuela. Es un hombre casi viejo, muy
preciado de sus conocimientos; que no sé si
tuvo que ver alguna vez con la curia, lo cual
podrían preguntárselo á mi inocente gallego—
el que me servia el agua hace poco tiempo y
que ganó una porción de miles de reales en un

pleito en que jugó su honra;—pues bien, este
individuo, harto de saber veterinaria y prácti¬
ca curialesca, (1) ha forjado allá en su mente
la comparación más rara é ingeniosa que pue¬
deV. figurarse, y que le comunico por el gusto
de que los lectores á la Gacbta Médico-Vete¬
rinaria, no ignoren lo que á su profesión, y
á cuanto con ella tenga relaciones se refiere.

Dice este compañero:
«¿Qué es un animal, comprendiendo al

hoínbre mismo?»
Un juzgado; ni más, ni ménos.
El corazón es el juez; los pulmones los ju-

(1) Esto no lo digo por nadie, ni aun siquiera por
una especie de cucaracha que demandó á unos amigos
míos.
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risconsultos; el estómago representa al fiscal;
el bazo, al escribano, y los intestinos son los
alguaciles.

¿Ha visto V. nada más original?
Gracias á mi instrumentito he podido tener

noticia de tan especialísima idea, así como,
según le digo en mi certificado, de algun in¬
dividuo que aprobó dos años en uno solo,
cuando esta libertad no era permitida.
Pero mi endiablado instrumento, que está

siempre dispuesto á darle jaqueca á todo el
mundo, y con especialidad á los miembros
más notables de la clase veterinaria, no se
conforma con saber estas cosas; no valdria la
pena consultarle si se limitara á chucherías
como las que publica; particularmente sabe
usted algo m ás, y acaso, acaso no falte quien
abrigue dulas muy fundadas de si la teoria
del trasforraismo ha sido motivo ocasional
de personalizar los órganos de la manera que
he indicado.

Hay algo más que eso. Hay que la Escuela
de Veterinaria de Madrid, especial en Su gé¬
nero, con su i idiscutible director, Excmo. se¬
ñor D. Miguel Lopez Martinez, delegado régio,
encargado de arreglar las irregularidades de
dicho establecimiento, ageuo á la ciencia ve¬
terinaria, neófito de la facultad; hay, repito,
que la susodicha Escuela no ha tenido bas¬
tante para acreditarse de bien organizada con
los escándalos habidos, sino que hace pocos
meses se irregnlarizó alli una cabra, propie¬
dad de uno de los profesores, y el dia 21 de
este mes se \ifí irregularhado un corderito,
propiedad, según me han dicho, del excelen¬
tísimo señor delegado.
¿Qué es esto? Se le ocurre preguntir al tio

Perico. ¿Qué es esto, señores directores de la
Escuela-modelo de Madrid?

¿No basta su especial delegado, que pone á
la Escuela en condiciones anormales; no basta
todo un batallón de policín; no basta vivir en
la villa y córto para evitar que se no.. .bus-
tezcan de ese modo los animales de la Escue¬
la de Veterinaria?
Mi querido director, no recuerdo si fué el

general O'Dounell el que dijo aquello de que
España era un presidio suelto; fuera el que
quisiese, no puedo menos de decirle qué infirió
grave ofensa al pueblo español, aunque en
algunos casos—Dios me libro significarlos—
estuvo acertadísimo.

Despues de todo, ya sabe usted lo que le
tengo dicho: «si tuviera hijos en disposición
de seguir la carrera de Veterinaria, los man¬
darla á una Escuela de provincia, donde no
hay las cosazas que en la metrópoli.»
Siempre suyo afectísimo S. S. y O.

El Tío Perico.

Aguas-Claras 25 Octubre 1880.

CORRESPONDENCIA AD.RÍN1STRAT1VA
de la

GACETA MÉDICO-VETERINARIA.

D. .1. S.—Núm. 22-4: Granada.—Recibimos
de V. el importo de su suscricion por seis me¬
ses que vencen en fin de Junio de 1881.

1). N. A.—Núm. l'O: Ciudad-Real.—Idem
por id. id., que vencen en fin de Diciembre de
1880.

D. M. del.—Núm. 181; Córdoba.—Idem
por id. id., que vencen en fin de Mayo de 1881.

D. F. M.—Núm. 187: Córdoba.—Idem por
id. id., que vencen en fin de Enero de 1881.

D. G. D. M.—Núm. 23S: Guadalajara.—
Idem por id. id., que vencen en fin de Mayo
de 1881.

D. M. R.—Núm. 779: Zamora.—Idem por
doce id., que vencieron en fin do Mayo de 1869.

D. M. del.—Núm. 181: Córdoba.—Porel
correo del dia 26 le hp remitido el cuader¬
no 13.

D. P. A. 6.—Núm. 927: Huesca.—Por el
id. del id. id. le he remitido los 17 cuadernos •

y el Herrado.

ADVERTENCIA.

Como nuestros lectores observarán,
desde hoy ponemos en :1a Corresponden¬
cia Administrativa no solo el abono
que nos hagan, sino los númei'os de
Gaceta y de cuadernos de Diccionario
que les remitimos; suplicamos tengan
presente el número de orden con que se
les distingue, y repasen siempre esta
sección.
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MIOI DE AMCIOS
TRATADO DE PATOLOGÍA INTERNA,

por S. Jaccoud, profesor de Patología en la
Facultad de medicina de Fan's, etc.: obra acom¬
pañada de grabados y láminas cromolitogra¬
fiadas. Traducida por los doctores D. Joaquin
Gassó, segundo ayudante médico honorario del
cuerpo de Sanidad militar, y D. Pablo Leon y
Luque, antiguo interno de la Facultad de me¬
dicina de Madrid.—Tercera edición, considera¬
blemente aumentada. Madrid, 1880.

La tercera edición de esta importantísima
obra, considerablemente aumentada, se publi¬
cará en tres tomos, divididos en seis partes.

Se ha repartido la primera parte del tomo
primero.

Se hallará de venta en la librería extranjera
y nacional de D. C. Bailly-Bailliere, plaza de
Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en todas las
librerías del Reino.

EL HERRADO.

Motivos que se oponen á su separación de la
Medicina Veterinaria según la ciencia,larazon

y la justicia.
ron

D. RAFAKÍ. ESPEJO Y DEL ROSAL.

Este interesante trabajo, contenido en un
folleto de 104 páginas en 4.", la dedicato¬
rio a los Veterinarios españoles, y un pró¬
logo, se vende en la Redacción de la Gaceta
Médico-Vkterinakia, y en las principales li¬
brerías de Madrid al reducidisüno precio de
una peseta para los suscritores á este periódi¬
co, y de una peseta veinticinco céntimos para
los que no lo sean.
Para dar una idea aproximada de dicho fo¬

lleto, estampamos á continuación las materias
que abraza:
Breves consideraciones acerca del origen

del herrado.—De la Veterinaria: Partes en que
se divide su estudio: Anatomia: El estudio del
casco y de las partes contenidas en él pertene¬
cen á esta rama fundamental de la ciencia.—
Fisiología de las funciones del casco: Impor¬
tancia del casco y de los órganos que con él
tienen intima relación,—Patología de las en¬
fermedades ocasionadas por el róal método de
herrar.—Patología de algunas afecciones que
pueden depender del herrado, y que casi siem¬

pre necesitiin de este para su curación.—Car¬
cinoma.—Girujía ó sea estudio de las opera¬
ciones que se practican en el casco: Del ga¬
barro.—Cel cuarto —Ceños , Escarza.—Hor¬
miguillo, Raza.—Casco palmitieso.—Trata¬
miento del carcinoma.—Infosura: Cascos
anormales por su conformación, cualidades y
defectos de aplomo—Clasiflcacfon general de
las enfermedades y defectos del casco.—Hi -
giene para la conservación del casco normal
y reglas auxiliares para combatir sus dolen¬
cias.—Origen de las ideas separatistas. —La
separación del herrado multiplicaria las intru¬
siones.—Argumentos separatistas.—¿Son in¬
compatibles el trabajo intelectual y el físico?
—Defender la separación de la Medicina vete¬
rinaria y del herrado es pedir la ruina de la
mayor parte de los profesores establecidos —
Importancia de las prácticas veterinarias: In¬
fluencia que el forjado y herrado ejercen para
adquirirlas.—Verdaderas causas de la visible
decadencia de la profesión veterinaria.

EL INDISPENSABLE
Á LOS

VETERINARIOS.
LIBRO ÚTILÍSIMO Y DE FRECUENTE CONSULTA PABA LOS

PROFESORES,
POR

DON RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 4i8 páginas en 8.°, y las prin¬
cipales materias que contieno son las si¬
guientes:
Üu Memorial de Patologia y Terapéutica, 6

descripción de las enfermedades que suelen
atacar á los animales domésticos, síntomas y
tratamiento adecuado. ,

Formulario, Posologia y materia Médica, ó
deseripciou de los medicamentos usado.s en
veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmulas correspondientes á cada enfermedad.
Parte legislativa: Profesores de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelas, Tarifa de hono¬
rarios, Inspectores de carnes y Tarifa de ios
sueldos que le corresponden; Subdelegacio-
nes, obligacioues y derechos afectos al cargo
de subdelegado: epidemias, epizootias, dispo¬
siciones varias que se han adoptado para
combatirlas, vacunación, disposiciones refe¬
rentes á la vacunación de los animales; hi¬
drofobia: síntomas en cada especie, medios
para prevenirla ó curarla. Comprende además
esta sección el Reglamento para estableci¬
mientos de vacas, burras de leche, cabras y
ovejas, y extractos de Reales órdenes y de¬
cretos sobre intrusiones, extracción de ani ■
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males muertos en las poblaciones, pago de
reconocimientos en las aduanas y <le toros
para la lidia y, eii fin, de todo cuanto á loa
veterinarios concierne.
El Microscopio: Estudio sobre este necesa¬

rio instrumento, sus diferentes clases y acce¬sorios, modo de usarlo, precios, etc.
Tarifa farmacéutica: Precias vigentes mar¬cados á los medicamentos simples y compues¬tos, cuyo conocimiento interesa á los profeso¬

res para calcular el valor de sus recetas.
Veinticuatro modelos délos documentos que

con más freeueneia tienen que extender los
Profesores, con los cuales se les facilita yallana su redacción.
Vicios redhibitorios.
Consejos higiénicos referentes á las habita¬

ciones, alimentos y fumigaciones desinfec¬
tantes.
Y Bibliografía 6 ligero apunte de las po¬

cas obras de Veterinaria que en castellano
existen.
Fácil es comprender por este resumen la

utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla.
Precl«ss En toda Espsña y encuadernado

en rústica, 4t pesetas. Para los suscritores
de la GrA.ckta. Médico-Veterinaria, 3 pe¬setas y SO ce'ntimos.
Puntos de venta: En casa del autor, Oava-

Alta, 9, principal derecha, Madrid, y en las
principales librerías.

ANATOMÍA GENERAL DE VETERINARIA
POR

DON JOSÉ ROBERT Y SERRAT,
Catedrático de Anatomia de la Escuela de Ve¬

terinaria de Zaragoza,
Esta magnífica obra, útil para los profesor

res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos al autor, en Zaragoza.

GUIA
DEL VETERINARIO INSPECTOR DE CARNES,

POR

0. Juan Morcillo Olalld,
Veierinariji de primera clase, sócio honorario
de la Academia Central Jdspañola de Veterina¬
ria, vocal de la Junta municipal de Sanidad,
Subdelegado é Inspector de carnes de Játiva.

segunda edicion.

Esta obra se halla dé venta al precio de 30
reales, en las librerías siguientes: Madrid,

Saturio Martinez, Carretas, 33; Játiva, Blas
Bellver, calle de Valles, 13; Córdoba, Lozano,calle de la Féria; Valencia, Mariana, Hierrosde la Lonja; Barcelona, Oliveres, calle de
Escudillers; Alcoy, Martí.

La Biblioteca Enciclopédica popular
ilustrada, que con tanta aceptación publicael señor Estrada, ha repartido otro tomo más
y es oí 29, con el título de Manual de Cultivo
de árboles fruíales y de adorno, escrito por elilustrado Ingeniero de Montes Sr. D. EugenioPlá y Rave, autor de varias obras y publica¬ciones científicas, entre ellas el Manual de
Cultivos agrícolas de esta Biblioteca, que hasido recieútemente declarada de texto para la
enseñanza.

Comienza oportunamente con unas claras
y precisas nociones de botánica, destinadas á
facilitar la inteligencia délos diversos fenóme¬
nos de la vejetacion arbórea, tratando luegode la multiplicación de las plantas y en ellade los criaderos, siembras, acodos, estacas,
ingertos; todo expuesto cou precisos detalles
que revelan un perfecto conocimiento de la
materia; estudia asimismo las operaciones decultivo con la formación de vergeles, prácticade la poda, recolección de productos y demás
asuntos que con ello se relaeionau, y termina
con la exposición detallada del cultivo en es¬

pecial de gran número de frutales y de plan¬
tas de adorno, dando de éstas, al final, una
relación de las m.ás notableè, distribuidas portamaños y caracteres botánicos.

Es una obra muy bien escrita, de gran uti¬
lidad y que responde perfectamente al objeto
propuesto por el inteligente propietario de
dicha Biblioteca Popolar, á la cual la sus-
cricion cuesta cuatro reales el tomo, repar¬tiéndose dos cada mes en igual tamaño quelos demás, constando este tomo de 248 pági¬
nas, en papel agarbanzado (color higiénico
para la vista): los tomos sueltos cuestan seis
reales-. Administración, calle del Doctor Four-
quet, 7, Madrid.

Anuario de Medicina y Cirujia prác¬
ticas para 1880.—Es un tomo en 8." demás
de 650 páginas con 33 grabados intercalados
en el texto, y contiene un resúmen de los
trabajos publicados en 1879 por D. Estéban
Sanchez de Ocaña, catedrático de Clínica
Médica en la Universidad central.

Este interesante libro, de gran utilidad
para el médico práctico, se halla de venta en la
librería de D. Gárlos Bailly-Baillicre, plaza de
Santa Ana, núm. 10, y eu las demás librerías
importantes del reino, al precio de 6 pesetas en
Madrid y 7 en provincias, franco do porte.

establecimientos tipográficos de m. minüesa,

Juanelo. 19, y Ronda de Embajadores.


